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Resumen
Entre los estudios dedicados a la literatura erótica de los Siglos de Oro, uno de los cam-
pos de investigación tradicionalmente más fructíferos ha sido el del reconocimiento, la 
decodificación y la sistematización del vocabulario sexual. Partiendo del análisis, com-
paración y comentario de más de quinientos poemas, este artículo trata de demostrar 
cómo la parcela de conocimiento referida a los viajes y los desplazamientos en el espacio, 
que ha recibido poca atención crítica hasta la fecha, posee unas indudables connotacio-
nes sexuales en la tradición literaria hispánica: desde la lírica popular y las cantigas galle-
go-portuguesas hasta la poesía erótica áurea, sin dejar de lado la vena petrarquista y el 
romancero. 
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Abstract
EnglishTitle. Journey as sexual metaphor: from folk lyric to Golden Age poetry.
Within the erotic literature of Golden Age’s studies, one of the most fruitful fields of 
research has traditionally been the recognition, decoding and systematisation of sexual 
vocabulary. Based on the analysis, comparison and commentary of more than five hun-
dred poems, this article attempts to demonstrate how the area of knowledge referring to 
travel and movement in space, which has received little attention from experts to date, 
has unquestionable sexual connotations in the Hispanic literary tradition: from popular 
lyric poetry and the Galician-Portuguese cantigas to the erotic poetry of the Golden 
Age, without overlooking Petrarchism and the romancero.
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Desde su nacimiento en los años 70 del pasado siglo xx, los estudios dedicados 
a la literatura erótica de los Siglos de Oro se han centrado en las más diversas 
materias de conocimiento, como la bibliografía, la crítica textual, la interpreta-
ción, la lingüística o la historia de la sexualidad, entre otras.1 De todas ellas, hay 
dos que destacan especialmente: por un lado, la recuperación y edición de la 
poesía erótica áurea, y por otro, el reconocimiento, la decodificación y la siste-
matización del vocabulario sexual.

En lo que respecta a la segunda cuestión, en cuyas fronteras críticas se enmarca 
este trabajo, el amplio glosario incluido en la ya clásica antología Poesía erótica de los 
Siglos de Oro (2000) —en adelante, PESO—, publicada por primera vez en 1975 
por los hispanistas franceses Pierre Alzieu, Robert Jammes e Yvan Lissorgues, supu-
so un hito fundacional para los estudios sobre el vocabulario erótico áureo.2

Tras este primer peldaño, en los años ochenta del siglo xx los artículos y mo-
nografías dedicados a la teoría e interpretación del léxico sexual se multiplicaron, 

1. Este trabajo ha podido realizarse gracias a la financiación de la convocatoria de ayudas para 
contratos predoctorales de personal investigador en formación de la UCM del año 2017, y está 
integrado en el proyecto de investigación «Hacia la institucionalización literaria: polémicas y de-
bates historiográficos (1500-1844)» (RTI2018-095664-B-C22), de la Universidad de Sevilla. 
Agradezco encarecidamente las correcciones de Álvaro Alonso Miguel a una versión previa del 
estudio, de cuyos eventuales errores soy el único responsable.
2. Evito deliberadamente la cita de otros trabajos cruciales para el inicio de este campo de estu-
dio, especialmente el Diccionario secreto de Camilo José Cela (1974), porque no se centra especí-
ficamente en la literatura medieval y áurea. Téngase en cuenta, por otro lado, que, dadas las limi-
taciones espaciales del artículo, me remitiré aquí exclusivamente al ámbito del erotismo hispánico, 
dejando a un lado la cita y análisis de otras tradiciones, como la francesa, la italiana o la inglesa.
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ya fuera a partir de la visión erótica de la poesía cancioneril (Whinnom 1968-
1969, 1981 y 1982)3 o las cantigas de escarnio (Montero Cartelle 1981),4 de la 
lectura disémica del Libro de buen amor, especialmente en la figura de Louise O. 
Vasvári (1983, 1988),5 o de la recuperación y reinterpretación de algunos testimo-
nios áureos (Allaigre y Cotrait 1979, McGrady 1984).6 En este último caso, y más 
concretamente en lo que respecta a la poesía erótica de los Siglos de Oro, fueron 
especialmente relevantes los estudios de J. Ignacio Díez Fernández (1989) y José 
Luis Alonso Hernández (1990), que trataron de sentar desde muy temprano las 
bases teóricas para la comprensión de esta clase de lenguaje subrepticio.

Lejos de decaer el interés, en el siglo xxi las referencias bibliográficas han 
aumentado sin cesar, llegándose a convertir en una parcela de investigación co-
mún dentro de los estudios sobre literatura de los Siglos de Oro.

Así, por ejemplo, durante los últimos seis años el proyecto de investigación 
Eros & Logos, de acceso libre —https://www.erosylogos.com/—, ha multiplica-
do exponencialmente el número de composiciones eróticas disponibles hasta 
llegar al millar (Blasco 2019) y ofrece en línea un léxico erótico lematizado, 
publicado también en formato físico bajo el membrete de Vocabulario del inge-
nio erótico en la poesía española de los Siglos de Oro (Blasco et al. 2020). Además, 
como resultado de sus investigaciones han visto la luz dos nuevas monografías 
colectivas (Blasco 2015a, Marín Cepeda 2017), dos antologías —con glosario 
anexo— (Herrero Diéguez, Martínez Deyros y Sánchez Mateos 2018, Blasco y 
Ruiz Urbón 2021) y excelentes ediciones de la poesía inédita de fray Melchor de 
la Serna (2016, 2020a, 2020b) y fray Damián Cornejo (2021).

Más allá de los espectaculares resultados de este proyecto, en lo que respecta a 
la teorización del lenguaje sexual en la Edad Media y los Siglos de Oro ha sido 
Gaspar Garrote Bernal quien, en varios artículos publicados desde 2008 (Garrote 
Bernal 2008, 2010, 2011, 2012, Garrote Bernal y Gallego Zarzosa 2010) —am-
pliados posteriormente en el volumen Con dos poéticas (Garrote Bernal 2020)—, ha 
conseguido desarrollar la teoría más completa y satisfactoria hasta el momento para 
explicar el funcionamiento de lo que él mismo denomina código literario sexual. Sus 
ideas suponen la base teórica del estudio que aquí se propone y, por ello, en los si-
guientes párrafos se describirán por extenso algunas de sus aportaciones principales.

3. Para otras investigaciones posteriores centradas en el corpus poético medieval, véase Machper-
son y Mackay (1993), que recuperan el léxico caballeresco-textil, y Urbán Fernández y López 
Quero (2001), que trabajan con la relectura de algunas composiciones del Cancionero de Baena. 
4. A este primer acercamiento crítico le siguieron varios más centrados en el mismo corpus 
(Montero Cartelle 1995, 1996, 1999 y 2004).
5. Con respecto al libro del Arcipreste, véase también el estudio lexicográfico de Vicente Reynal 
(1988) y las posteriores investigaciones de Vasvári (1990, 1991, 1992, 1995, 1997).
6. Aunque no se centra específicamente en la poesía, en estos mismos años Javier Huerta Calvo 
(1983) dedicó sus esfuerzos a desglosar y sistematizar con acierto el vocabulario erótico de los 
entremeses.
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Este código literario sexual (Garrote Bernal 2010, 2011, 2012 y, sintética-
mente, 2020: 79-84), cuya concepción aparece esbozada en investigaciones an-
teriores (Criado del Val 1960: 43, Allaigre y Cotrait 1979: 30, Débax 1989: 
44), recorre la historia de la literatura desde la Edad Media a los Siglos de Oro 
—“períodos cazurro, cancioneril y conceptista” (Garrote Bernal 2012: 236)— y 
busca impregnar de significado sexual términos que, en un sentido literal, no 
aludirían a esta clase de actos.7

Formado por una serie de algoritmos, “‘conjunto ordenado y finito de ope-
raciones que permite hallar la solución de un problema (RAE 1983)’” (Garrote 
Bernal 2008: 209), el código se apoyaría en la “relexicalización” y “desviación” 
de los signos lingüísticos, de tal manera que el mensaje se puede entender simul-
táneamente en un sentido oblicuo a la vez que recto.

Para mayor claridad, Garrote Bernal (2010: 216, 2020: 43-47) divide el 
código en dos grupos en función de la mayor o menos explicitud de sus términos: 
el código literario sexual abierto y el código literario sexual cerrado. En términos 
generales, el primero coincide con lo que Ignacio Díez Fernández denominó 
anteriormente denotación, “designación directa unívoca del ‘objeto’” (1989: 
69), y dentro de él cabrían las palabras tradicionalmente etiquetadas como inde-
centes u obscenas por aludir unívocamente a lo sexual. A pesar de su aparente 
sencillez, la identificación de esta clase de vocabulario no siempre resulta fácil, 
pues existe en realidad un estado intermedio, un código mixto abierto-cerrado 
que fluctúa inevitablemente entre la mención directa y la ambigüedad y que, 
por ello, no posee unas fronteras definidas.

El grupo de código más relevante para los intereses de este artículo, en todo 
caso, es el que Garrote Bernal define como cerrado (2010: 216, 2020: 43-47). 
En él, a partir de la resignificación de una serie de elementos lingüísticos —los 
algoritmos (Garrote Bernal 2008: 209), “embragues” (Allaigre y Cotrait 1979: 
30) o “lexemas-clave” (Débax 1989: 44)—, que se cargan de un doble sentido 
sexual, las posibilidades interpretativas se multiplican, obligando al lector a de-
codificar el mensaje oculto.8

7. Para otros estudiosos, como Víctor Infantes (1989: 21-23), que tiene una concepción distinta 
del erotismo, este código erótico no se quedaría en lo puramente lingüístico, sino que se ampliaría 
a la materialidad de los textos y sus cauces de difusión, que poseen unas características determina-
das (Cerezo 2001: 17-21). 
8. Para solventar de algún modo esta dificultad interpretativa y evitar en la medida de lo posible 
la sobreinterpretación, Garrote Bernal (2010: 214, 229, 2012: 242, 249 y 2020: 110, 135-136) 
propone una serie de leyes lógico-sintácticas. De ellas, destacan especialmente la ley de concentra-
ción semántica (LCS), que interpreta que “para todo contexto sexualizante, cualquier signo (...) 
tenderá a funcionar con unas escasas acepciones sexuales, normalizadas o metaforizadas” (Garrote 
Bernal 2010: 229, 2012: 242 y 2020: 110), o la hipótesis de incoherencia técnico-textual, que “pre-
dice que el anómalo funcionamiento sintáctico-semántico del mensaje patente indica (...) una 
intención de expresar (...) otros ‘segundos significados’” (Garrote Bernal 2012: 249; apud Garro-
te Bernal 2008: 221 y 2010: 217). 
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Este código cerrado estaría conformado a su vez por dos tipos de algoritmos. En 
un primer nivel metafórico estarían los llamados algoritmos primitivos (Garrote Ber-
nal 2008: 222), núcleo estructural de imágenes que poseerían una connotación 
erótica secundaria inherente fácilmente reconocible para el lector y compartida por 
una cultura o una comunidad determinadas. Cabrían aquí resemantizaciones sexua-
les estructurales como morir para describir el orgasmo o el cofre y la llave para hacer 
referencia a los órganos genitales (Garrote Bernal 2012: 241, 2020: 30, 93-95).9

El segundo escalafón, mucho más interesante desde el punto de vista con-
ceptual, aunque más difícil de analizar e interpretar, lo ocuparían los algoritmos 
derivados (Garrote Bernal 2008: 222), que aumentan exponencialmente —y 
efímeramente— la cantidad de vocabulario erótico a partir de resemantizaciones 
coyunturales o cortas (Garrote Bernal 2012: 241 y 2020: 93). Estos “arrastres” 
metafóricos, analogías o juegos de palabras provocan, en último término, que 
voces aparentemente inocentes, como trébol o pared, adquieran un significado 
sexual en contextos determinados.10

La anterior es, hasta la fecha, la propuesta más exhaustiva para el análisis del 
proceso de creación y desarrollo del léxico erótico desde la literatura medieval a 
la áurea. A mi juicio, sin embargo, a la hora de abordar el examen y comentario 
de un corpus de textos amplio resulta muy útil complementar esta teoría con la 
división del conjunto en campos léxicos o redes conceptuales.11

La utilidad de este punto de vista, especialmente en el caso del código cerra-
do, cuyas posibilidades bisémicas son casi ilimitadas, ha sido verificada por in-
vestigaciones anteriores no solo en el campo del erotismo (Criado del Val 1960, 
Vasvári 1983, Alonso Hernández 1990), sino también, por ejemplo, en el reper-
torio de imágenes de la poesía petrarquista hispánica (Manero Sorolla 1990).12

 9. Sin usar esta terminología tan exacta, esta diferenciación había sido esbozada antes por otros 
investigadores, como Vicente Reynal (1988: 43) y, sobre todo, Louise O. Vasvári, que en uno de 
sus numerosos análisis sobre el Libro de buen amor señaló ya la existencia de una serie de palabras 
“que tienen para su auditorio un sentido primario denotativo muy común, no indecente, y un 
sentido secundario connotativo licencioso” (1983: 302).
10. De nuevo, Garrote Bernal sistematiza aquí ideas sugeridas anteriormente por investigadores 
como José Luis Alonso Hernández (1990: 8), que comenta que el léxico erótico tiene fundamen-
talmente “un carácter fluctuante”, o Louise O. Vasvári, que entiende que este grupo de palabras 
es el más numerosos y original, puesto que cabe en él “palabras que no conllevan una connotación 
preestablecida fija lexicalizada pero que dentro de un contexto específico pueden cobrar un nuevo 
sentido equívoco sugerido por el autor a través de juegos metafóricos inusitados” (1983: 302). Por 
otro lado, en lo que respecta al modo en que se producen esta clase de metáforas, resulta muy 
interesante la propuesta de García Cornejo (2002) en su estudio sobre los nombres de los órganos 
sexuales en La Lozana andaluza.
11. Otras clasificaciones lingüísticas, como la semántica de prototipos (Cruse 1986, Kleiber 
1995), resulta inadecuada, en mi opinión, para el comentario del vocabulario erótico.
12. De hecho, el paradigmático Dizionario letterario del lessico amoroso (Boggione y Casalegno 
2000), centrado en la imaginería erótica italiana, incluye como complemento al diccionario lema-
tizado un índice de vocabulario en función de los campos semánticos.
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Como creo haber demostrado en una tesis doctoral recientemente leída en 
la Universidad Complutense de Madrid (Piquero 2021), la aplicación de ambos 
enfoques al análisis de un amplio corpus de textos eróticos permite esquematizar 
los materiales de un modo más claro para el lector y ayudan a entender mejor la 
compleja red semántica en la que se sostiene la imaginería sexual.

El análisis comparativo que se desarrollará a continuación, pues, se funda-
menta en la unión del esquema teórico de Garrote Bernal con la mencionada 
división en redes conceptuales, aunque limitándose únicamente a una de ellas: 
los viajes y desplazamientos en el espacio.

Esta clase de acciones no han tenido una atención crítica tan notable como 
otras ramas de conocimiento, caso de la guerra (Macpherson y Mackay 1993, 
Alonso Hernández 1990: 11-12, Lara Cantizani 1997: 144-146, Lara Garrido 
1997: 59-60, Ponce Cárdenas 2006b: 216, 227, 313), la caza (Vasvári 1983: 
308, Alonso Hernández 1990: 12, Ponce Cárdenas 2006a: 204), los oficios 
(Vasvári 1983: 306, Redondo 1989, Alonso Hernández 1990: 15), la naturaleza 
(Vasvári 1988, Alonso Hernández 1990: 9-10, Frantz 1989: 29-30, Ponce Cár-
denas 2006b: 272, 282, Alonso 2003, 2012, Piquero 2015) o la comida (Bajtin 
1974: 251-252, Marini 2017: 187-188, Nuñez Rivera 1997: 111, Vasvári 1983: 
306-309 y 1991), entre otras. Los datos recabados para la tesis doctoral citada, 
que se centra en el análisis, comparación y comentario del léxico de 549 poemas 
eróticos de entre 1519 y 1650 aproximadamente, muestran sin embargo un in-
teresante grupo de vocablos que sexualizan metafóricamente la acción de mover-
se o de viajar, así como ciertos espacios y objetos asociados a ello.

Sin incluir las referencias a la toponimia erótica, que se relaciona solo tan-
gencialmente con dicha temática, pueden rastrearse hasta veinte voces alusivas al 
órgano genital femenino, la cópula o el coito. Estos ejemplos, además, se pueden 
subdividir en dos grupos en función de la vía natural utilizada para el desplaza-
miento: la tierra o el agua.

Los viajes por tierra

Como señala brevemente Louise O. Vasvári en uno de sus múltiples análisis 
sobre la interpretación erótica del Libro de buen amor, “el acto sexual se puede 
describir como la exploración geográfica del viajero de una tierra inmensa y 
misteriosa (...)” (1997: 1565). En este sentido, las cuatro aventuras que el Arci-
preste tiene con las serranas en un largo pasaje del cancionero podrían entender-
se en un doble sentido sexual a partir de términos como “camino”, “estrecho”, 
“jornada”, “senda”, o “sendero” (Vasvári 1997: 1563-1567).13

13. Aunque coincido en lo fundamental, creo que Vasvári se excede al entender topónimos como 
“Garganta de la Olla”, el “Puerto del Malangosto” o “Cornejo” en un sentido anfibológico (1997: 
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En efecto, aunque no haya una sexualidad tan explícita, la erotización del 
peregrino puede rastrearse ya en muchas de las composiciones de la antigua líri-
ca popular —a las que Vasvári (1997: 1564) denomina “cantares de caminan-
tes”—, como por ejemplo la copla que comienza “La sierra es alta” (Frenk 2003: 
93-94, núm. 72D):

La sierra es alta
y áspera de sobir;
los caños corren agua
y dan en el toronjil.
Madre, la mi madre,
del cuerpo atán garrido,
por aquella sierra,
de aquel lomo erguido,
yva una mañana
el mi lindo amigo;
llaméle co[n] mi toca
y con mis dedos cinco.
Los caños corren agua
y dan en el torongil.14

La sensualidad del poema, cuya protagonista viaja hasta la sierra en busca 
del amado, aparece en la mención del “cuerpo” y el “lomo” del “lindo” amigo; 
el contacto que la dama busca tener con el varón —“llaméle con mi toca / y con 
mis dedos cinco”—; y, por supuesto, la mención del “agua” y las flores —el 
“toronjil”—, que pueden estar aludiendo aquí simbólicamente a la primavera, 
época propicia para el encuentro amoroso, y la fertilidad.15

Un caso todavía más claro en cuanto a las verdaderas intenciones de los 
protagonistas sería el de la canción de romería que empieza “So ell enzina, enzi-
na, / so ell enzina” (Frenk 2003: 247-249, núm. 313), en la que se cuenta la 
aventura de una dama que parte hacia la romería “devota” (v. 5) y “sin compa-
ñía” (v. 6), pero que, tras perderse, acaba “gozando” en brazos de su enamorado 
(Frenk 2003: 248-249, vv. 23-42):16

1565). Por otro lado, el erotismo de las serranas estaría también relacionado con el que aparece en 
algunos poemas pastoriles estudiados por Álvaro Alonso (2012), especialmente en lo que respecta 
al motivo del viajero y las ofrendas a la dama.
14. En otra versión de esta misma copla (Frenk 2003: 93, núm. 72C) la dama no llega a encon-
trarse con el amigo, sino que simplemente señala: “(...) aquellas sierras / llenas son de flores; / 
encima d’ellas / tengo mis amores (...)”.
15. Para un estudio más amplio y documentado de la simbología erótica en la lírica popular, 
tanto en este ejemplo como en los siguientes, véase el trabajo de Álvarez Pellitero (1988).
16. Ejemplo analizado también por Álvarez Pellitero (1988: 149-150). Para comprender la di-
mensión paródica y sexual de la romería es muy útil el estudio de Enriqueta Zafra sobre La pícara 
Justina (2015), que cita en sus primeras páginas refranes tan explícitos como «Ir romera y volver 
ramera», «Moza muy disantera, o gran romera, o gran ramera» o «Muchas van de romeras y paran 
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[Echéme a dormir
al pie d’ell enzina];
a la media noche
recordé, mezquina.
[So ell enzina.]
[A la media noche
recordé, mezquina],
halléme en los braços
del que más quería.
[So ell enzina.]
[Halléme en los braços
del que más quería]:
pesóme, cuytada,
desque amanecía.
[So ell enzina.]
[Pesóme, cuytada
desque amanecía],
porque ya goçaba
del que más quería.
[So ell enzina.]

Lógicamente, esta connotación erótica de la poesía de peregrinaje no se 
circunscribe únicamente a la tradición popular, sino que es recogida, utilizada 
y revisada por toda la tradición petrarquista, donde la imagen del amante pere-
grino es recurrente. Sin ánimo de ser exhaustivo, este tipo de personaje es uti-
lizado por San Juan de la Cruz en sus célebres liras “En una noche oscura, / con 
ansias, en amores inflamada” (Blecua 2003a: 302-303), aunque en un sentido 
amoroso místico; por Francisco de Quevedo en el soneto “Fuego a quien tanto 
Mar a respetado” (Quevedo 1992: 211-212), donde se cita explícitamente el 
“cuerpo peregrino” (v. 13) del “perdido Amante” (v. 10);17 o por Lope de Vega 
en un fragmento de El peregrino en su patria, que adapta la temática de la serra-
na al metro endecasílabo, “Serrana hermosa, que de nieve helada” (Blecua 
2003b: 95-101):

en rameras» (Correas, Vocabulario de refranes y frases proverbiales..., apud Zafra 2015: 483). Por 
otro lado, la simbología sexual de la romería llega, como mínimo, hasta Federico García Lorca y 
su obra teatral Yerma, cuyo último cuadro se desarrolla en los alrededores de una ermita e incluye 
la célebre composición —musicalizada por Paco Ibáñez— que comienza «Si tú vienes a la romería 
/ a pedir que tu vientre se abra, / no te pongas un velo de luto, / sino dulce camisa de Holanda 
(...)» (García Lorca 1991: 151). 
17. Al ser en este caso el protagonista un navegante, el soneto entronca igualmente con el motivo 
que se analizará en el segundo epígrafe de este trabajo, “Los viajes por mar”. Algo similar ocurre 
con dos sonetos quevedianos analizados por McGrady y Rodríguez-Jiménez (1990), cuyo agudo 
análisis pone de relieve el erotismo que encierran los términos asociados al viaje, como el “monte”, 
el “río” o las “pisadas”, entre otros.
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Serrana hermosa, que de nieve helada
fueras como el color en el efeto,
si amor no hallara en tu rigor posada;
(...)
Hoy, que a estos montes y a la muerte llego,
donde vine sin ti, sin alma y vida,
te escribo, de llorar cansado y ciego.

Al igual que ocurre con otros motivos amorosos de la tradición, como la caza 
o la guerra, la simbología del viaje como aventura amorosa cristaliza en la poesía 
erótica en una serie de “palabras clave” que desvían el mensaje hacia el código sexual.

Dentro de esta concepción carnal del desplazamiento, el “camino”, cuyo sen-
tido rijoso fue ya anotado por Vasvári (1997: 1563) o Alonso (1996: 30), posee 
un carácter estructural. El término aparece con el significado de ‘vagina’ hasta en 
doce ocasiones distintas, tanto en la tradición culta (Cornejo 1978: 70; Carajico-
media 1995: 59; 61; Labrador Herraiz, DiFranco y Bernard 1997: 104, 139; 
PESO 2000: 214; Labrador Herraiz, DiFranco y Bernard 2001: 62, 105; Hurtado 
de Mendoza 2007: 24), como en la popular (PESO 2000: 79, 93, 184).18

Entre los numerosos ejemplos, cabe destacar por su temprana originalidad 
dos fragmentos en prosa pertenecientes a las coplas xxxiv y xxxvii de la Caraji-
comedia (1995: 59, 61):

Rabo d’Azero se llama Francisca de Laguna [...] Tomó este nombre porque mucho 
tiempo estovo que no pudo passarse su puerto por causa de la fuerte roca que la 
defendía, hasta que un devoto fraile de Salamanca, llamado fray Porrilla, con gran-
des artes hizo una senda, y después acá el camino se ha muy ensanchado, tanto que 
dos carretas juntas pueden pasar sin se hazer estorvo (...).

(...) y aun dizen algunos poetas qu’el maestro de tal edificio queriendo abrir otro 
camino que travessasse al puerto Narigón [...] diole una pica punto en el culo de 
razonable tamaño (...).

La connotación del primer fragmento comienza por la propia antroponimia 
de los personajes, pues ni tener el Rabo —‘culo’— de Azero —¿por el continuo 
meneo?—, ni llamarse Francisca de Laguna —lagunas, lagos y manantíos suelen 
hacer referencia a la vagina (Piquero 2021: 384-388)—, ni ser apodado fray 
Porrilla —porra, ‘pene’— parecen casualidad. A partir de lo anterior, la rese-
mantización del fragmento se apoya en expresiones como “pasar el puerto”, esto 

18. Todos los datos desglosados en este artículo provienen de la base de datos relacional creada 
para mi tesis doctoral (Piquero 2021), cuyo corpus está formado por 549 composiciones, tanto 
cultas como populares, de entre 1519 y 1650 aproximadamente. Las citas bibliográficas que apa-
recen tras la mención de un término se corresponden con las ediciones de los poemas donde el 
lector puede encontrar los ejemplos señalados. Por otro lado, cuando las referencias aparecen ci-
tadas después de una definición, lo que se señala son los diferentes estudios que secundan dicho 
significado.
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es, ‘copular’, “roca”, que probablemente refiere el ‘himen’, y, por supuesto, 
“senda” y “camino”, que aluden metafóricamente al sexo de la mujer. La hipér-
bole erótico-grotesca se cierra con la mención de la cantidad de “carretas”, ‘pe-
nes’, que pueden penetrar en el cuerpo de la prostituta “sin se hazer estorvo”.

El segundo extracto, más breve, se apoya en la misma red metafórica, el 
“puerto” y el “camino”, salvo que en esta ocasión la referencia evoluciona desde 
lo vaginal a lo anal en expresiones como “otro camino” y, sobre todo, el “culo” 
citado en la última frase.

Un tercer ejemplo interesante, y en cierto modo relacionado con los ante-
riores por la temática anticlerical, aparece en un fragmento del Cuento de las 
madexas, atribuido a fray Melchor de la Serna (Labrador Herraiz, DiFranco y 
Bernard 2001: 105):

(...) Al fin, con gran trauajo a la possada
llegaron y sintieron luego
a la dama de puro fatigada;
y el marido que en todo ua ciego
rogó al padre que se entrase dentro,
que en berle su muger tenía sosiego.
El fraile entró, y del primer encuentro
tan llena la dejó de amor benigno
que no auía por do el ayre entrasse dentro.
En fin, la madre a su lugar se vino,
porque estaua debota la paçiente,
y el mhétodo del fraile abrió el camino (...)

En este caso, el fingido dolor de madre de la mujer se cura cuando el lú-
brico fraile llega a la “possada” —término de claro sentido sexual femenino 
(Autor 2021: 369, 372, 390, 516, 535 y 537)— y “entra dentro” —verbo que 
se repite hasta en tres ocasiones en un sentido muy poco inocente—, dejando 
a la paciente “llena” de “amor benigno”. En definitiva, el “método” —¿se-
xual?— del fraile abre nuevamente el “camino” de la dama, que queda así sana 
de su dolencia.

Además del “camino”, la resemantización de los espacios transitables alcan-
za coyunturalmente a términos como la “senda”, citado en el primer fragmento 
de la Carajicomedia comentado (1995: 59), o el “sendero” —analizado por Vas-
vári para el Libro de buen amor (1997: 1567)—, que tiene un significado unívo-
camente genital en el primer cuarteto del soneto del Jardín de Venus “Mujer, 
aunque sintáis lo que yo quiero” (PESO 2000: 31):19

19. Jardín de Venus es el nombre por el que se conoce a una de las antologías eróticas más copia-
das a finales del siglo xvi, cuya atribución a fray Melchor de la Serna parece cada vez más plausible 
(Blasco 2015b: 143-179). 
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—Mujer, aunque sintáis lo que yo quiero,
de agora para siempre os amonesto
que no os pongáis a punto tan de presto,
ni luego me metáis por el sendero.

Dejadme buscar a mí primero;
haced como que vos no dais en esto;
haced que como a hombre que es molesto
me deis entrada con semblante fiero (...).20

En esta clase de topografía erótica cabría también la imagen del “puerto”, 
que posee una perfección metafórica difícilmente alcanzable por cualquier otro 
vocablo, puesto que no solo alude subrepticiamente a la ‘vagina’, sino que lo 
hace en cualquiera de las dos acepciones que recoge el Diccionario de autoridades 
(s. v. ‘puerto’): ‘(...) passo o camíno que hai entre montañas (...)’ y ‘lugar seguro 
y defendido de los vientos, donde pueden entrar los navios con seguridad’. De 
hecho, la concepción femenina de la voz es tan común en la tradición que el 
mismo Diccionario recoge una tercera acepción en la que se señala directamente: 
‘Se llama tambien la boca de la madre en las mugeres. Latín. Vulvae os, oris’.

En lo que respecta a los “puertos” terrestres,21 expresiones como “pasar el 
puerto” o “travesar el puerto” han sido ya señaladas en los fragmentos en prosa de 
la Carajicomedia (1995: 59, 61); no obstante, merece la pena traer aquí a colación 
un pasaje de la equívoca letrilla gongorina “Ya de mi dulce instrumento” (Góngo-
ra 1987: 83), cuya interpretación disémica, si no evidente, sí es al menos posible:

Ver sus tocas blanquear
a la viuda, eso me mueve
que ver cubierto de nieve
el puerto del Muladar;
déjase a solas pasar
de cualquiera forastero,
o peón o caballero;
y con sus amigas llora
a su esposo la señora,
como la Cava a Rodrigo (...)

Según el editor del poema, Robert Jammes, el chiste podría basarse en una 
salaz anécdota ocurrida entre una prostituta y un viajero, que, tras cruzar el 

20. Aunque su relación con los viajes y desplazamientos no es tan clara, es interesante señalar aquí 
que expresiones como la “calle del orinar” son también utilizadas para aludir al genital femenino 
en casos puntuales, como la décima de Villamediana dedicada “A Doña Juana de Zúñiga” que 
comienza “Fe parece de ley griega”, y cuyos versos quinto y sexto dicen explícitamente: “también 
un rabí la riega / la calle del orinar” (Villamediana 1994: 142).
21. Sobre los puertos de mar se volverá en el segundo epígrafe de este trabajo.
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verdadero puerto del Muladar, en Sierra Morena, rechaza la insinuación sexual 
de la dama contestando “yo no quiero pasar el Puerto del Muladar dos veces en 
un día” (Góngora 1987: 83-84, n. 73). Aunque la anterior es solo una de las 
múltiples posibilidades de lectura, la facilidad de Góngora para jugar con los 
dobles sentidos y el propio léxico de la estrofa permiten, a mi juicio, la interpre-
tación sexual: la viuda, personaje siempre rijoso en la tradición, se deja “pasar” 
el “puerto del Muladar” —expresión calcada a la de la Carajicomedia—, por 
cualquier forastero —cualquier hombre en realidad— y, además, llora hipócri-
tamente a su cornudo esposo cuando está con sus amigas.

Un último sustantivo relativo al órgano genital femenino dentro de este cam-
po léxico sería la “posada”, cuyo sentido erótico no solo deriva de su relación con 
el peregrinaje sexual, sino también de la imagen de la mujer como espacio en el 
que se puede penetrar.22 El término aparece mencionado con el significado de 
‘vagina’ al menos en cinco composiciones distintas (Alcázar 2001: 214, 470; Hur-
tado de Mendoza 2007: 348; Labrador Herraiz, DiFranco y Bernard 2001: 105; 
Horozco 2010: 270). De entre ellas, destaca especialmente el ingenioso epigrama 
de Baltasar del Alcázar “Tiene Inés por su apetito” (2001: 470-471):

Tiene Inés por su apetito,
dos puertas en su posada:
en una un hoyo a la entrada
y en otra colgado un pito.
Esto es avisar que cuando
viniere alguno gimiendo,
si ha de entrar, entre cayendo;
si no cayendo, pitando.

He de reconocer que algunas de las bromas escapan a mi entendimiento, es-
pecialmente el asunto del “pito colgado”, a no ser que remita a lo escatológico. Las 
notas preparadas por Valentín Núñez Rivera para su edición, sin embargo, despe-
jan el resto de dudas: el “apetito” de Inés no puede ser sino sexual, de tal manera 
que las “dos puertas” de su “posada” aludirían —como el “otro camino” de la 
Carajicomedia— a la parte de adelante y la de atrás. La lujuria de tal mujer es, por 
tanto, extremada, pues disfruta de ambas “entradas” por igual para saciar su deseo.

Dejando a un lado la imaginería relativa al sexo femenino, el segundo bloque 
léxico dentro de los viajes terrestres lo conformarían los términos alusivos al acto 

22. Según explica Emilio Montero Cartelle en un estudio sobre la expresión del genital femenino 
en el gallego medieval, es común encontrar metáforas formales relativas a la vagina que inciden en 
“la idea de ‘lugar donde se acoge a alguien’ o a ‘algo’ (1995: 434). Otros críticos han señalado 
también esta clase de imágenes en la literatura erótica áurea, como Vasvári (1983: 303, 1992: 147 
y 1997: 1566), Alonso (1996: 30) o, muy recientemente, Ross (2021: 21). Para un análisis exten-
so de esta imaginería en la poesía erótica de los Siglos de Oro véase el epígrafe correspondiente de 
mi tesis doctoral (Piquero 2021: 337-345).
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sexual. Entre todos ellos, destacan en primera instancia tres acciones de movi-
miento: “correr”, “andar” y su sinónimo “caminar”.

El primero ha sobrevivido hasta la actualidad en el código abierto para hacer 
referencia a la eyaculación (Montero Cartelle 1981: 204). En la poesía erótica 
áurea y medieval, sin embargo, la voz se utilizaba fundamentalmente con la 
acepción de ‘copular’ (Whinnom 1981: 36, Alonso Hernández 1990: 13; Ga-
rrote Bernal 2010: 219 y 2020: 35).

En realidad, de los veintidós ejemplos que pueden rastrearse en el corpus 
analizado, cinco de ellos pueden considerarse como un antecedente del signifi-
cado moderno de la palabra, aunque más bien habría que entender el verbo di-
lógicamente: ‘copular’ y/o ‘eyacular’.

Un primer extracto textual sería el fragmento en prosa de la copla xlviii de la 
Carajicomedia (1995: 68): “Esta Mari López es una muger que gran parte del mun-
do ha corrido (...)”. Habida cuenta del contenido sexual del poema, “correr” aquí no 
solo debería interpretarse como un mero verbo de movimiento, sino como una refe-
rencia a la cantidad de clientes que la mujer ‘ha fornicado’ o, quizá —y a su vez—, 
la cantidad de hombres que ‘ha hecho eyacular’ o sobre los que ‘ha eyaculado’.

De entre los restantes ejemplos polisémicos ‘copular/eyacular’ (PESO 2000: 
54, 164, 199; Alcázar 2001: 435), dos son especialmente ilustrativos. La última 
estrofa de la letra popular “Al son del rumor sabroso” (PESO 2000: 198-199) dice:

No te enojes, vida mía,
porque no puedo aguardarte,
que cuando mi gusto parte
va corriendo con porfía.
Y aunque el tuyo se desvía
deteniéndome a aguardallo,
no hay hombre cuerdo a caballo:
tú, mis ojos, me perdona (...).

Voces como “aguardar” y, sobre todo, “gusto”, están remitiendo aquí al 
orgasmo, más placentero cuando es compartido entre los dos amantes. Así, 
cuando el varón apunta “que cuando mi gusto parte / va corriendo con porfía”, 
la acción de “correr” se está relacionando directamente con el éxtasis y, por tan-
to, con la ‘eyaculación’ —si bien el sentido de ‘copular’ también es plausible—.

El segundo caso se corresponde con otra letrilla anónima, en este caso “El dia-
blo sois que no zorra” (PESO 2000: 163-164), en la que “correr” se usa dos veces:

Las mozuelas tiernas
se huelgan con él,
porque es como miel
cuajada de almendras;
y en medio las piernas
le hacen que corra
a la Catalinorra.
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Y cuando ha corrido.
queda desmayado,
el color quebrado,
fuera de sentido (...).

Si se traduce la primera mención en un sentido sexual, “en medio de las 
piernas / le hacen que corra / a la Catalinorra”, se podría entender que las mo-
zuelas ‘hacen fornicar’ al protagonista ‘en medio de las piernas’ o que le ‘hacen 
eyacular’. Además, esta bisemia sigue siendo perfectamente válida en la siguien-
te estrofa, donde el varón “queda desmayado” y “fuera de sentido”, es decir, 
‘flácido’, tras haber “corrido”, ‘fornicado/eyaculado’, con la dama.

El resto de alusiones al término —diecisiete—, como se señalaba arriba, 
remiten de forma más o menos evidente a ‘copular’ (Villamediana 1994: 144; 
Labrador Herraiz, DiFranco y Bernard 1997: 102, 121; PESO 2000: 8, 78, 196, 
220; Alcázar 2001: 437; Labrador Herraiz, DiFranco y Bernard 2001: 320; 
Labrador Herraiz y DiFranco 2010: 291; Horozco 2010: 317, 318), algunas de 
ellas con expresiones tan transparentes como “correr la lanza” (PESO 2000: 8, 
196) o “correr (...) yegua” (Labrador Herraiz, DiFranco y Bernard 1997: 121).

Las muestras poéticas más interesantes, en todo caso, pertenecen a dos co-
plas de Sebastián de Horozco, una dedicada (...) al mismo liçençiado quando se 
casó en San Martín de Valdeiglesias, “Mi fe, señor liçençiado” (Horozco 2010: 
316-318); y otra que recoge la contestación del propio (...) liçençiado Oseguera 
por los mismos consonantes, “De çierto no me ha pesado” (Horozco 2010: 318-
319). En la segunda estrofa de la primera, el fingido autor se esconde tras la 
máscara de la burla para atacar la virilidad del licenciado:

Buenamente es de creer
que como nuevo en la tela
avréis más de menester
tirar del freno al correr
que no herir de la espuela.
Mas si tomáis mi consejo,
avnque os tengan por escaso,
digos como amigo viejo
que miréis por el pellejo
y os vais vuestro paso a paso.

Aunque los editores apuntan en nota que la “tela” alude metafóricamente a 
“nuevo en la lid, recién casado” (Horozco 2010: 317, n. 243), el sentido erótico 
de expresiones como “mantener la tela” en la tradición es más que evidente 
(Alonso Hernández 1990: 13; Macpherson y Mackay 1993: 30), por lo que se 
puede entender la sátira en un sentido puramente sexual. El jocoso autor preten-
de advertir al licenciado de que, dada su longeva edad, tendrá que “tirar del freno 
al correr”, es decir, ‘moderarse en el fornicio’, antes que “herir de la espuela”, 
expresión en la que late una comparación fácilmente decodificable entre ‘montar 
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a caballo’ y ‘copular’. Si el pobre viejo toma este consejo, aunque los demás se 
burlen por ser “escaso”, será mejor para su “pellejo”, término que seguramente 
remita aquí a lo genital, y más concretamente al ‘prepucio’.23

La respuesta del licenciado a tal insinuación en la segunda estrofa de sus 
coplas, que parte de la misma red metafórica, no tiene desperdicio (Horozco 
2010: 318):

Y quieros hazer saber
que el que mucho se desvela
y exerçita en el correr
al tiempo del menester
pasa más diestro en la tela.
Porque diz que el hombre viejo,
avnque se halle más laso,
está esperto en el consejo,
y antes que huya el conejo
le tiene tomado el paso.

Es decir, que el hombre, cuanto más se ejercita en el “correr”, ‘copular’, pasa 
“más diestro en la tela”, ‘es más artero en el acto sexual’, porque, además, el 
“hombre viejo”, aunque se “halle más laso”, ‘flácido’, es un experto amante y, 
antes de que “huya el conejo”, imagen que llega hasta hoy con la acepción de 
‘genital femenino’, le tiene ‘tomada la medida’.

Antes de proseguir el análisis de las acciones avanzadas arriba, conviene seña-
lar aquí que existe otro término íntimamente relacionado con “correr” que puede 
entenderse en un sentido sexual: la “carrera” (Alonso Hernández 1990: 13; Garro-
te Bernal 2020: 133). Con el significado de ‘coito’, y puntualmente de ‘orgasmo’, 
el sustantivo aparece recogido en otros diez ejemplos poéticos (Cancionero 1872: 
146; Cancionero 1974: 226; Villamediana 1994: 133; Carajicomedia 1995: 63, 
81; Labrador Herraiz, DiFranco y Bernard 1997: 100; PESO 2000: 54, 181, 246; 
Horozco 2010: 284). De todos ellos, el más representativo pertenece nuevamente 
a una copla del toledano Sebastián de Horozco, “Gentil dama, aquella justa”, cuya 
disemia, apoyada en términos como “carrera”, “enristrar”, “lanza” o “encontrar”, 
es tan evidente que no necesita de mayor comentario (2010: 284):

Rehusando la carrera
y no pudiendo enristrar
se quedó la lança entera,
poniéndoos a vos dentera
y más gana de encontrar (...)

23. Otros ejemplos de uso, analizados en Piquero (2021: 187), se pueden rastrear en la Carajico-
media (1995: 97) y en otra copla del propio Horozco (2010: 609).
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Como se ha apuntado en párrafos anteriores, un segundo verbo de despla-
zamiento connotado en la tradición erótica áurea sería “andar” (Garrote Bernal 
2020: 34, 135), que, en sus diferentes formas flexivas, se menciona en dieciséis 
poemas distintos con el significado de ‘copular’ (Cancionero 1872: 199; Trillo y 
Figueroa 1951: 177; Cancionero 1974: 260; PESO 2000: 20, 23, 36, 40, 78, 
194; Herrero Diéguez, Martínez Deyros, Sánchez Mateos y Marín Cepeda 
2018: 132, 133; Horozco 2010: 217, 415, 609). Así ocurre, por ejemplo, en los 
tercetos de cierre del soneto “Los ojos negros que del vuelto de ellos”, pertene-
ciente una vez más al Jardín de Venus (PESO 2000: 20):

Adonis, cuando vio llegado el punto
de echar con dulce fin cosas aparte,
dijo: “No ceses, diosa, anda, señora,
no dejes de mene...”, y no dijo “arte”,
que el aliento y la voz le faltó junto,
y el dulce juego feneció a la hora.

Sin duda, “echar con dulce fin cosas aparte” describe aquí una vez más el 
‘orgasmo’, de tal manera que cuando Adonis le pide a Venus que siga “andan-
do” y “meneándose”, le está pidiendo que no pare de ‘fornicar’, aunque final-
mente el “dulce juego” acabe antes de lo deseado.

En cualquier caso, el hecho de que “andar” remita a ‘copular’ o a alguna 
otra práctica sexual depende fundamentalmente del contexto textual en el que 
aparezca, pues en las décimas atribuidas a Juan de León “Del ojo pienso me 
hacéis” (Herrero Diéguez, Martínez Deyros, Sánchez Mateos y Marín Cepeda 
2018: 131-132) la falsa segmentación morfológica de voces como “a-rra-bal”, 
de ‘rabo’, o “coli-seo”, de ‘culo’, y el juego de palabras con “ojo moreno”, ‘ano’, 
invitan a pensar en una lectura sodomítica del texto:

Un inconveniente veo,
y es que parecerá mal
andar por el arrabal,
señora, del coliseo
Haréis burla de mi empleo,
pero fiel, llegando a besar,
en el otro pienso dar,
que vos lo tendréis por bueno
y el señor ojo moreno
in albis se ha de quedar.

El tercer verbo del conjunto de resemantizaciones estructurales referidas a 
los viajes sería “caminar” (McGrady 1984: 83), acción sinónima de la anterior 
que se cita también en numerosos ejemplos (Carreira 1994: 104; PESO 2000: 
79, 187, 198, 236; Labrador Herraiz, DiFranco y Bernard 2001: 69; Horozco 
2010: 318, 415), aunque cabe destacar en este caso el encuentro lésbico —¿o 
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transexual?— entre las dos doncellas protagonistas de El sueño de la viuda, no-
vela en verso de fray Melchor de la Serna (Labrador Herraiz, DiFranco y Ber-
nard 2001: 69):24

(...) ¿Qués esto, hermana mía Teodora,
que siendo antes, como yo doncella,
te veo combertida en hombre agora,
haziendo offiçios dél en trage della?”
La otra luego, porque su señora
la espera, satisfaçe a su querella,
en suma le contando el cómo y quándo
con besos las palabras adornando.

Y bueltas a abraçarse más de veras,
sobre tres otras cuatro caminaron,
sin Teodora perder las estriberas,
que la gana y el deseo las alçaron;
ni la otra el jugar de las caderas,
que el gran deleyte y gozo le enseñaron (...)

Sin dejar todavía a un lado “andar” y “caminar”, resulta curioso cómo la 
connotación sexual de esta clase de acciones puede rebasar las fronteras de la 
poesía erótica, apareciendo por ejemplo a algunas versiones antiguas del roman-
ce de tema clásico “Tarquino y Lucrecia” (Díaz-Mas 2005: 373-375). Tras ser 
violada por el infame rey, Lucrecia manda buscar a su marido y le explica lo 
ocurrido con unos versos que se apoyan en la misma red metafórica que se ha 
venido analizando hasta el momento:

—Oh, mi amado Colatino, ya es perdida la mi fama,
que pisadas de hombre ajeno han hollado la tu cama.
El soberbio rey Tarquino vino anoche a tu posada;
recibile como a rey, y dejome violada.

“Pisar”, como “andar” o “caminar”, aluden indudablemente a ‘copular’, y la 
“cama” y la “posada” —real y metafórica, ‘vagina’— a los lugares en lo que se 
comete el cruel acto. Por muy inocente que sea la mirada del lector, la carga 
sexual que tiene la terminología asociada al viaje y el desplazamiento en el ro-
mance es imposible pasarla por alto.25

24. La novela, que se desarrolla entre la realidad y el sueño, cuenta cómo a una de las doncellas 
de la casa, Teodora, le crece un miembro viril de manera milagrosa, y las consecuencias sexuales 
que provoca esto tanto con la viuda protagonista como con su compañera Medulina.
25. Aunque “pisar” no se cita tal cual en el corpus erótico analizado para este estudio, sí aparece 
en dos ocasiones el diminutivo “pasito”, sustantivo que busca indudablemente describir el caden-
cioso ritmo del encuentro carnal en dos seguidillas populares: “A pasito, amigo / no sencarama” 
(PESO 2000: 269) y “A pasito, amigo / más limpio y quedo” (PESO 2000: 269). Además, las 
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Antes de cerrar el epígrafe dedicado a los viajes terrestres, conviene señalar 
un último vocablo que, en los contextos adecuados, puede remitir al ‘coito’: 
“jornada” (Vasvári 1997: 1565; Garrote Bernal 2008: 216). Dentro de la idea 
del sexo como peregrinaje, cada “jornada” representaría un encuentro carnal, 
como ocurre claramente en el siguiente fragmento de otra novela del fraile Mel-
chor de la Serna, La novela de la mujer de Gil (Labrador Herraiz, DiFranco y 
Bernard 1997: 101):26

(...) Por causa de los cuales [saltos de ella encima de él], a deshora
el mozo despertó, y el gusto hallando,
como a quien en la boca cae la mora,
como quien que come está soñando
hojaldre y miel al punto, no temiendo,
el rostro vuelve, y vela destilando;
y apearla del potro no queriendo,
comenzó a proseguir en la jornada
las veces de su ama contrahaciendo (...)

En este caso es la mujer la que pretende sexualmente al mozo y, para ello, lo 
despierta en medio de la noche saltando sobre él. El hombre, viendo las inten-
ciones de su amante, decide no “apearla del potro”, metáfora equina conmuta-
ble por ‘falo’, y continúa la “jornada”, ‘coito’, hasta la extenuación.

Los viajes por agua

La segunda posibilidad de viaje erótico está ligada a lo que José Lara Garrido 
denominó muy acertadamente “navegación sexual-alegórica” (1997: 57), cuya 
simbología está fuertemente arraigada en la tradición literaria medieval y áurea. 
En este sentido, resulta muy revelador el trabajo que Manuel da Costa Fontes 
dedicó al “arte de navegar” en La Lozana andaluza (1988: 433-445), en el que, 
muy sintéticamente, viene a confirmar que “‘sailing’ constituted an euphemism 
for intercourse in and of itself” (Costa Fontes 1988: 434).

Como ya ocurría en el caso de la peregrinación terrestre, la simbología del 
viaje marítimo no se circunscribe exclusivamente a la poesía de código erótico, 
pues aparece reflejada ya en la antigua lírica hispánica y gallego-portuguesa. En 
el caso de la segunda, un ejemplo ilustrativo sería la siguiente cantiga de amigo 
de João Zorro (Lopes, Ferreira et al. 2011):

“pisadas” sexuales son también evidentes en los dos sonetos eróticos de Quevedo analizados por 
McGrady y Rodríguez-Jiménez (1990: 92-95)
26. Otros ejemplos de uso del vocablo puede encontrarse en Beccaria Lago (1989: 57), Cristóbal 
de Castillejo (1999: 371, 467), PESO (2000: 198) o Baltasar del Alcázar (2001: 433).
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Jus’ a lo mar e o rio
eu namorada irei,
u el-rei arma navío,
amores, convosco m’irei.
Juso a lo mar e o alto
eu namorada irei,
u el-rei arma o barco,
amores, convosco m’irei.
U el-rei arma navio
eu namorada irei
para levar a virgo,
amores, convosco m’irei.
U el-rei arma o barco
eu namorada irei
para levar a d’algo,
amores, convosco m’irei.

En cuanto a las coplas de la antigua lírica castellana, la estrecha relación 
entre el amante y el agua se pone de manifiesto en breves y condensadas estrofas 
como esta, donde el río simboliza la huida de los amantes (Frenk 2003: 333-
334, núm. 463):

Vayámonos ambos,
amor, vayamos,
vayámonos ambos.
Felipa e Rodrigo
passavam o rio.
Amor, [vayamos],
vayámonos [ambos].

O esta otra, en la que el agua permite la esperada unión [(Frenk 2003: 650, 
núm. 946):27

Allega, morico, allega,
con el barco a la ribera.

A partir de este motivo tradicional, reproducido y desarrollado posteriormen-
te por Petrarca y los petrarquistas, la descripción alegórica del viaje amoroso se 
amplía en la lírica culta de entre los siglos xv y xvii. Sin ánimo de ser exhaustivo, 
resultan enormemente interesantes composiciones como [La nao de amor] de Juan 
de Dueñas, que en un largo poema en novenas “describe sus desdichas amorosas 

27. Para otras coplas de temática similar, muy abundantes en la tradición popular, véase Frenk 
(2003: 650-653, nos 945-952). Por otro lado, la imagen del encuentro amoroso en el río o la ribe-
ra llega nuevamente hasta Federico García Lorca y el romance de “La casada infiel” de su Roman-
cero gitano (García Lorca 1998: 243-246).
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como el naufragio de una nave” (Beltran 2002: 467-475); el soneto de Bartolomé 
Leonardo de Argensola A una persona que se preciaba de platónica, “Gala, no ale-
gues a Platón o alega”, cuyo segundo cuarteto pone en duda burlescamente la 
castidad de tal pasión amorosa usando la imagen del navegante: “Desnudo al sol y 
al látigo navega / más de un amante tuyo en ambos mares / que te sabe los íntimos 
lunares / y quizá es tan honrado que lo niega” (Blecua 2003a: 81); o la letra de 
Bernardino de Rebolledo que comienza “Vos, que los mares de amor / no habéis 
jamás navegado, / ni habéis los golfos pasado / que hay del desdén al favor” (Ble-
cua 2003b: 310-311), que, como en el caso de Juan de Dueñas, utiliza la simbo-
logía del mar y sus peligros para compararla con la conquista amorosa.

La imagen del amante náufrago, de hecho, llega hasta el protagonista de la 
Soledad Primera —y aun después—, que se presenta así: “náufrago y desdeñado, 
sobre ausente / lagrimosas de amor dulces querellas / da al mar, que condolido, 
/ fue a las ondas, fue al viento / el mísero gemido / segundo de Arïón dulce ins-
trumento” (Góngora 1994: 199-201). Aunque en el desarrollo del poema Gón-
gora supera definitivamente el tono erótico y sentimental del petrarquismo.

En lo que respecta al léxico de la poesía erótica áurea, ya se comentó arriba 
que una de las metáforas más acabadas dentro del campo semántico del viaje era 
la del “puerto”, que puede esconder una connotación sexual en cualquiera de sus 
dos acepciones, marítima o terrestre. De los tres ejemplos que se pueden traer aquí 
a colación (Cancionero 1872: 199; PESO 2000: 296; Alcázar 2001: 199),28 merece 
la pena extractar un fragmento del originalísimo romance épico-burlesco “Por los 
montes de Coñares” (PESO 2000: 296-297), cuyo erotismo se apoya en los juegos 
de palabras derivados de topónimos y antropónimos picantes como los “montes 
de Coñares”, el “capitán Pijandro”, el “infante Virgo” o el “río Coñil”:29

Por los montes de Jodiembre
al río Coñil llegaron,
deseosos de embarcarse
y pasar al del Horados.
Pijandro, armado y valiente,
dijo: “Amigos, pues no hay barco,
esperad en esta orilla
mientras que yo pruebo el vado”.
Quedáronse y él entró;
mas a muy poquitos pasos

28. El fragmento de Alcázar, perteneciente al soneto “Adiós, crueles ojos; yo me acojo” (2001: 
199) es un tanto forzado en su interpretación, puesto que la bisemia de “ojo” no es tan evidente. 
En todo caso, dado que su editor, Valentín Núñez Rivera, contempla esta posibilidad, me ha 
parecido oportuno señalarlo aquí.
29. Precisamente este mismo romance es una de las pruebas aducidas por McGrady y Sonia 
Rodríguez-Jiménez (1990: 92-93) para probar la bisemia del “monte”, el “río” y el “vado” en dos 
sonetos de Quevedo. 
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chapaleando les dijo:
“¡Socorred, amigos caros!”
Acudieron diligentes
al puerto que iban buscando:
medio muerto y medio vivo
entre los dos le sacaron (...)

Los protagonistas del relato, tras llegar al sexo femenino, “río Coñil”, deci-
den “embarcarse”, primer término náutico connotado, y pasar al río “Horados” 
—¿ano?—. El valiente “Pijandro” prueba el primero el “vado”, nuevamente 
alusivo al genital de la mujer, y consigue “entrar”. Ante la petición de auxilio, 
sus compañeros van en su busca y llegan al tercer eufemismo de ‘vagina’ que 
aparece en el fragmento, el “puerto”. La narración, en realidad, no termina de 
ser lógica, pero en el caso de la poesía erótica hay que tener en cuenta que, en la 
mayoría de ocasiones, lo que se busca es la acumulación de referencias jocosas 
—ley de concentración semántica (Garrote Bernal 2010: 229, 2012: 242 y 2020: 
110)— para buscar la complicidad del lector, de modo que muchos de estos 
poemas no tienen por qué responder a la lógica extralingüística esperable —hi-
pótesis de incoherencia técnico-textual (Garrote Bernal 2012: 249; apud Garrote 
Bernal 2008: 221 y 2010: 217)—.

Para llegar al “puerto” femenil, el navegante debe haber “embarcado” previa-
mente en algún tipo de embarcación, como la “nave” o el “barco”, que esconde 
también en ciertas ocasiones un posible doble sentido genital. La primera puede 
rastrearse en dos ejemplos: uno, decodificado por Garrote Bernal (2008: 213), 
perteneciente al Diálogo entre el autor y su pluma de Cristóbal de Castillejo (1999: 
464), que tiene una exégesis un tanto compleja;30 y otro, mucho más claro, que 
aparece en el romance anónimo “Hermosa Mencía” (PESO 2000: 282-284):

Haremos ensayos
de guerras navales,
poniendo mi tiro
enfrente tu nave,
y cuando le encienda,
para que le ampares,
tendremos a punto
un agua suave.

Las “guerras navales” son, evidentemente, sexuales, por lo que poner el 
“tiro” enfrente de la “nave” debe de estar aludiendo en este fragmento al genital 
masculino y femenino respectivamente.

30. Para el investigador, que la “péñola”, ‘pene’, lleve “(...) recado / de naves, velas y remos” quiere 
decir que “esta pluma va bien dotada (...) de experiencias eróticas, porque nave, ‘órgano sexual feme-
nino’ (...) arrastra aquí a vela, ‘copulación’, y a remo, ‘pene’ (...)” (Garrote Bernal 2008: 213).
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Esta misma significación es la que aparece detrás de su sinónimo “barco” en 
ejemplos como el siguiente, los tercetos de cierre del soneto “Amaina el toldo, 
pálida podenca”, atribuido a Luis de Góngora en el ms. 4117 de la bne (PESO 
2000: 229):

Deja el pausado hablar por alambique,
y la ufanía de gallina clueca,
y ese follón repulgo de hogaza,
que pues tu roto barco se va a pique,
guardo mi hacho para mejor chueca,
y para mejor mula mi almohaza.

La voz poética impreca aquí a la mujer para que deje los melindres de beata, 
“repulgo de hogaza”, pues su “roto barco se va a pique”, es decir, ya no es ‘vir-
gen’, y él se va a ir a buscar una dama mejor, “mejor chueca”, para su “hacho” y 
su “almohaza”, dos metáforas fálicas asociadas al juego —concretamente de la 
chueca— y a los animales —la “almohaza” es una especie de cepillo para limpiar 
los caballos—.

Como en el caso de los viajes terrestres, la imaginería asociada a la navega-
ción no solo remite al sexo femenino, sino que también puede aludir a las prác-
ticas sexuales a partir de acciones de movimiento. En este caso, lógicamente, una 
de las voces estructurales es el verbo “navegar”, que aparece en el mismo frag-
mento del Diálogo entre el autor y su pluma citado arriba (Castillejo 1999: 464, 
v. 70) y, sobre todo, en el romance de Pedro Méndez de Loyola “Era vicario 
Tarquino” (Brown 1982: 52-54), que recrea la historia de la violación de Lucre-
cia por parte del rey romano:31

(...) Milón en la acción, el joven
(que no a menester las fuerças)
dos bellas ramas divide,
que Reino y Vida le cuestan.
Y en piélagos de hermosuras
engolfado se adereça
a ser dulce Magallanes
del que estrecho considera.
Quiçá que no lo sería,
disculpa de que no vuelva
a navegar latitudes,

31. Téngase en cuenta que, aunque Kenneth Brown atribuyó los manuscritos de academia en un 
primer momento a Gabriel del Corral (1982: 10), en un segundo artículo dedicado al testimonio 
confirmó que la autoría de Pedro Méndez de Loyola es más fiable (Brown 1986: 58): “nuestras 
intenciones con este segundo trabajo serán desmentir del todo la atribución de autoría del men-
cionado cancionero a Gabriel del Corral y presentar adicionales pruebas externas que favorezcan 
a Pedro Méndez de Loyola como autor (...)”.
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que el mayor aliento anegan.
Ancho o estrecho, él llegó
con el aguja derecha
al norte, que imán con alma
tantas oras a que anhela (...).

Paradójicamente, la descripción de un acto tan infame como el que se relata 
aquí queda embellecido a partir del campo semántico de la navegación. El frag-
mento comienza con la referencia culta al atleta griego “Milón”, epíteto que muy 
probablemente alude aquí al miembro de Tarquino. Según cuenta Pausanias en 
el libro vi de la Descripción de Grecia (1994: 6.14.8.), Milón de Crotona paseaba 
un día por un bosque cuando encontró un árbol rajado con una cuña que man-
tenía abierta la hendidura. Confiado en su fuerza, trató de mantener abierta la 
hendidura y dejó caer la cuña, pero quedó atrapado por el tronco y fue devorado 
por los lobos. Si se traduce lo anterior al plano sexual, las “dos bellas ramas” que 
el fálico “Milón” divide se referirían al sexo femenino, mientras que perder “la 
Vida” estaría remitiendo al “orgasmo” o la “eyaculación”, generalmente asocia-
dos al campo semántico de la muerte (Piquero 2021: 85, 301, 511, 545).32

Tras esta primera imagen, el viril personaje se “engolfa” en “piélagos de 
hermosura” y penetra por el “estrecho”. Pues bien, además de ‘dejarse llevar o 
arrebatar de un pensamiento o afecto’ (drae, s. v. ‘engolfar’), “engolfar” hace 
referencia a ‘meter una embarcación en el golfo’ (drae, s. v. ‘engolfar’), de tal 
manera que el verbo remite aquí bisémicamente a dos aspectos fundamentales 
de la acción sexual. En primer lugar, el protagonista, perdido el juicio y arreba-
tado por la pasión, mete su fálica embarcación en el golfo de Lucrecia, término 
acuático que, junto con “piélago” y “estrecho”, alude indudablemente al genital 
de la mujer. En segundo, el rey comienza a “navegar latitudes”, esto es, ‘copu-
lar’, que el “mayor aliento anegan”, quizá por el llanto desconsolado de la mujer.

El cierre de la narración, que transita con maestría entre lo explícito y lo 
figurado, permite decodificar definitivamente el texto: el varón llega al “ancho o 
estrecho”, adjetivos típicamente asociados a la flexibilidad del genital femenino 
y, a su vez, “estrecho” en el sentido geográfico, con el “aguja derecha”, ‘pene 
erecto’, imagen tan evidente que difícilmente se puede obviar su sentido sexual.

Esta clase de imaginería náutica parece ser muy del agrado del autor, pues el 
segundo verbo principal de este campo semántico, “surcar”, se cita también en 

32. Debo agradecer al profesor Álvaro Alonso su inestimable ayuda a la hora de encontrar y 
descifrar esta sugerente imagen, y a mi hermano, Juan Piquero Rodríguez, su trabajo en la 
búsqueda de las fuentes griegas de la narración. Por otro lado, he de confesar que no he sido 
capaz de dilucidar a qué se puede referir exactamente la pérdida del “Reino” que aparece junto 
a la “Vida”. Acaso podría relacionarse con la “corona” fálica —“prepucio”— señalada por Mc-
Grady (1984: 86 y 89) en dos enigmas y, por tanto, al propio miembro masculino atrapado en 
la abertura femenil. 
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una composición suya, en este caso las décimas A los casados que pueden presumir 
de su honor, “Licenciado socarrón” (Brown 1982: 31-32):33

Es imposible creer
que al que se enbarca dejando
vella consorte llorando,
más que su ausençia el comer
le cause susto saver
que por trato o por amor
infiel corsario traidor,
corriendo apacibles leguas
sulcó el golfo de las yeguas
en el bajel de su honor.

En este caso, “embarcar” no debe entenderse en sentido figurado sino li-
teral: el marido se ausenta del hogar y deja a su bella esposa llorando.34 Sin 
embargo, el protagonista se va preocupado porque piensa que cualquier “cor-
sario traidor”, es decir, cualquier ‘navegante, fornicador’, va a poder llegar a su 
casa y “surcar”, ‘copular’, el “golfo”, ‘genital femenino’, de las “yeguas”, que, 
como “mula”, remite a la mujer, en el “bajel”, sinónimo de “barco” y, por 
tanto, otra vez ‘vagina’, de su “honor”. Pedro Méndez de Loyola utiliza nue-
vamente con maestría el código cerrado en estos cuatro versos. Solo si se cono-
ce la resemantización que existe tras palabras como “navegar”, “surcar”, “gol-
fo” o “bajel” —y atendiendo a la pista clave que aporta “honor”— el lector 
podrá comprender que, en realidad, lo que el marido va pensando mientras 
viaja es cómo su mujer va a cometer adulterio con cualquier navegante, que, 
como él, llegue a su tierra en busca de asilo —¿quizá porque es lo que él mis-
mo pretende hacer?—.

A la luz de los datos desglosados a lo largo de estos párrafos, parece claro que 
la parcela de conocimiento asociada al viaje y el desplazamiento, ya sea terrestre 
o marítimo, posee unas connotaciones sexuales muy concretas en la poesía eró-
tica de los Siglos de Oro y, de la misma manera que campos semánticos más 
estudiados, como la guerra, la comida o los oficios, forma parte de la amalgama 
de metáforas que configuran el código sexual del periodo.

33. “Surcar”, además, se puede encontrar también en el mismo romance de antes, “Era vicario 
Tarquino”, unos versos más adelante: “mar en leche la matrona / con el corriente se deja / sulcar 
y será milagro / si agitada no se altera” (Brown 1982: 53).
34. No alcanzo a comprender a qué se refiere exactamente el verso “más que su ausencia el co-
mer”, quizá por un problema de sintaxis en la transmisión del texto. Si, como me propone el 
profesor Álvaro Alonso, la lectura correcta del verso fuese “más que en su ausencia el comer”, el 
sentido sexual estaría más claro: el verbo tendría doble sentido por ‘copular’ —acepción sobrada-
mente conocida en la tradición (Autor 2021: 478-479)— y la oración se referiría a la preocupa-
ción del marido por saber con quién va a poder “comer/fornicar” él cuando parta de viaje y, sobre 
todo, con quién lo hará la esposa que deja atrás.
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Como ocurre con la mayor parte de las imágenes sexuales áureas, el sentido 
disémico del léxico peregrino o náutico hunde sus raíces en la literatura tradicio-
nal y el folclore, aprovechando la simbología amorosa previamente asociada al 
viaje en el acervo popular para resemantizar una serie de términos específicos 
con un significado alegórico-sexual muy determinado. Este retorcimiento del 
lenguaje con fines retóricos demuestra, una vez más, que a pesar de las reservas 
críticas que han soportado las composiciones de amor carnal durante décadas, la 
poética erótica se sustenta sobre la base del ingenio, la agudeza y los juegos de la 
palabras, por lo que es necesario estudiarla desde el mismo punto de vista cien-
tífico e imparcial que la literatura considerada más canónica.

Finalmente, me parece oportuno señalar aquí que la sexualización de la 
terminología relativa al desplazamiento y el espacio geográfico no se limita ex-
clusivamente al imaginario medieval y áureo, ya que en la actualidad expresiones 
coloquiales como “darse —o dar a alguien— un viaje”, “pegarse —o pegar a 
alguien— un viaje” —que también puede tener una acepción violenta—, “¡vaya 
viaje tiene este/esta!” o, directamente, “tener una aventura”, mantienen viva la 
idea de viaje erótico que reflejan los textos analizados a lo largo de este trabajo.
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